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Durante un reciente relevamiento de fauna y flora en el 

norte del chaco en la zona entre Chovoreka y Defenso-
res del Chaco, visitamos la Base 5 “Adrián Jara” y el es-
tablecimiento Laguna Porâ, ubicado a pocos kilómetros 
de la frontera con Bolivia en el departamento Alto Pa-
raguay. Adrián Jara es una base aérea con una pequeña 
dotación que tiene una estación meteorológica que re-
porta al satélite y cuyos datos se pueden ver en Internet 
y en los reportes del tiempo locales, el nombre sonará 
familiar a más de uno pero el lugar es bien remoto, y 
pocos vehículos por año llegan ahí. Laguna Porâ es el fi-
nal del camino y junto con Estancia Karenina es lo más 
al norte que se puede llegar en Paraguay con vehículo. 
El terreno, a diferencia del resto del Chaco, es arenoso 
y la vegetación es de Cerrado, en partes exuberante y 
sorprende ver palmeras de coco mbocaja.

En Laguna Porâ tuvimos la oportunidad de fotografiar 

una rapaz muy rara en Paraguay, el taguato hovy o agui-
lucho gris (Asturina nitida). Este taguató también cono-
cido como (Buteo nitidus) es parecido en forma y tamaño 
al muy común y conocido yndaje o taguató común (Bu-

teo magnirostris), pero en cambio aquel es muy pálido, casi 
blanco con un fino barrado.

Además obtuvimos un nuevo registro para la región or-
nitogeográfica Alto Chaco: el lechuzón mocho grande 

(Pulsatrix perspicillata). Ésta es una lechuza grande y muy 
rara, nunca vista por nosotros, sólo la escuchamos des-
de nuestras carpas en la madrugada, tratamos de verla 
y llamarla pero se mantuvo en el bosque emitiendo su 
característica voz “pulsante”. Nos queda la esperanza 
de volver al sitio, buscarla y fotografiarla en un siguien-
te viaje. Otros registros fotográficos son del chiripepé 

cabeza parda (Pyrrhura molinae), especie de cotorra que 
sólo se encuentra en esa parte del país en los bosques 
de transición hacia el bosque Chiquitano de Bolivia; 
además del ñakurutû guasu (Bubo virginianus), especie de 
amplia distribución desde Norteamérica y el búho más 
impresionante por su tamaño.

En camino hacia nuestra zona de estudio pasamos 
por el Parque y nos hospedamos en la administración 
Madrejón, gracias a ésto pudimos registrar dos nuevas 
especies de aves para la ya muy estudiada avifauna del 
parque: el ype ruguái akua o pato gargantilla (Anas baha-

mensis) y el tukâ guasu o tucán grande (Ramphastos toco), 
con éstas el total de especies de aves registradas en el 
parque asciende a 299.
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